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CONDICIONES 
%\ pago .ser4 siempre adelantado j ea inatáiiQd 6 en letras d« 

f̂ cil cobro.—09rr^poa8ales en París, A. Lordtte, rúe Oattmarlia 
61; y J. Jonea.Faaboqrir-MoQtmartre,^1. 

Son UD alarmaoles las oolicias 
que Hegft& de San Petérsbargo que 
lodo el miiíltfo liebe fljo Lóy ét 
pensámledlb ea dicha poblácioti. 

Puede que no sucedM dh'dá'i'q'üe ' 
el d|a de Ii.oy< se deslice plácido y 
tranquilo; que oo haya huelga, ni 
maQHealacíooes ni lumuUos; que 
no sea preciso recurrir» la violen­
cia para imponer f« ley; pero no 
es eso lo que se hace esperar da­
dos los anuncios qQe vienen de 

allí. i,., 
Los lerroriflUs se maniQeslan á 

cada momeulo miis audaces. Se ha 
perdido la cueala de los alentados 
comelidos contra la auloridad. 
Desde el gran duque Sergio hecho 
pedazos en medio de la calle, hasta 
el gobernajiiQf' |te ^j^)Ftol|fthd|a, y 
desde el inspector ue''p0^lcíir sacri­
ficado a puñaladas hasta el modes­
to agente auoineUdo «n montón en 
el coartei, se ha batido el record 
del alentado, de todas maneras y 
por lodos les procedimientos: pior 
la dinamita, el revólver y el pu­
ñal. 

Escaso «8, á Juzgar por las DoU-
cias de [09 corresponsales, el par* 
lido rusa que realisa esos actos; 
pero lo llena todo con sus terrlF 
bles mauifeslaciones y por todas 
parles propaga el temor. ¿No lo 
ha de propagar ¿I s^nlenció á 
muerte á AÍejandro segundo y al 
gran du(|ue Sergio y en los dos se 
cunáplió la'senteucia y ti» íulmiua-
do otras iguales coulra la madre 
de Nic^toasHeguudo y coulra este 
mismo? 

Ese partido terrorista ruso se 
ha ttllradoen el pailido obrero, y 
aprovechándose de la QesU del 
trabajo' quiere ülkr un disgusto a 
la autocracia. 

F**r4 que no la sorprenda los 
Buĉ sOjS, se ha armado esta de un 

imoíio formidable; ha reunido uo 
QeníeuHr de^mll^ade soldados; ha 
dispuesto arlillería numerosa para 
bi^rrer las cítllea; ha preparado 
cárceles pjira eucei^rar.los presos 
y ha eslableóldo tnúchos hóáfpila-
le4 para los heridos, previendo 
que no serán bástanles los que fun­
cionan con paracler pennauente. 

Es indudable quédese lujo de pi;e-
cauciones responde al propoipito 
de imponerse por el miedo. Al te­
rror rojo se contesta con el terror 
blanco; al alentado presumible se 
amenaza con la represión sbn-
grienlíüimii; frente a la crueldad 
del terrorista se opone al cosaco 
feroz y la dirección misteriosa 
de las masas se contrabalancea 
con la de Treppof. 

Si el lerroi- blanco se impone al 
terror rojo y éste se reprime aule 
él peligro cierto de perder la pai-
lida, uo habrá hoy m^s novedad 
en San Pelersburgo que la de ver 
las Iropaa posesionadas de las ca­
lles, como si los nipona hubiesen 
pasado la frontera y se acercaran 
a la capital. Pero si no lo logra; sí 
los terroristas prodigan la audacia 
deque tienen capital tan grande y 
en vez 00 reducirse provocan en­
trando en vías de vloíencia, el día 
d« hoy sera p^ra San Peidi-:>burgo 
un día terrihie, mas saugrienio 
que aquel en que fueron cazados 
los obreros que iban a pedir a 
Nicolás segando un poco de pie* 
dad. 

Desde aquel día arrancau los re­
nuevos dtíl ódto que impulsan a los 
obreros coulra la autocracia y a 
esta coñlra los obreros; uesde 
aqif^lla f^cha escrita a lalíguzos 
üaaiü. el duelo a muerte que vie<ut3U 
librando frente al enemigo los de­
votos de la traaiuiou y los parti* 
darios de la libertad; d^sde aquel 
dia vive Rusia en couvubiou cons-
lautoj insensible a toda otra que-̂  
relia. iNi «un el desastre de Ku* 
ropalklue en la Maudchuria ha lo­
grado hacerle desviar la mirada 
de lá guerra social para fijarla en 

la qiié, por su desgracia, lieui'cón 
el-Ja'pon. ' ^ ^ •''.•••• ;-|-: ..•-•: 

Desde aquel ílfa ha perdlop Ru­
sia plazas fuertes, batallas, Éérci-, 
tos, la paz ialerior, la esp^^JQfi* 
eu el triunfo fipal.y lo que (á.mas 
sensible muchas afecciónei||r< que 
no se ven bien á eslías alluria del 
progreso Id que aquel día qieurrio 
en Sao: Pelersburgo. , • 

¿Se repelii'áff ht)y las malauras 
de trabajadores? 

No es iudiíerenle saberlo y lo 
prueba la expectación de los pe­
riódicos, reílejo fiel de la que ex-
periiu&nla la opinión. 

G0NS£JOS PARA ELMES DE MUYO 
PRECEPTOS HIÜIENICOS 

£a «stu mes se presentan geueíalnient» 
aagiiius, caloulurtis gábCricas cou siutoinus 
coi-obiHlüs, r«iiiu»tiHiuo y terciauas: ias he" 
Ilionagius uo dejuu «le ser muy IVeeueD' 
tes. 

El i>lan deiiiulcoiite y atemperante, los 
sudorittcos y las «VUCUMCÍOIJO* aauguiueas, 
oportuiiameute dirigiüait, son los medios 
que se emiileau paiA la curación do estos 
uialeA. 

Una de las hemorragias más frcciieutes 
es la que se verifican por la náric; al la 
salida de la sangre por est« punto fueie ex* 
cesiva, hay uu uiedio muy seuciUo y bastau* 
te eficaz para coutetietia, el cual consiste en 
hacer lev.iutar al enfermo el brazo corres' 
potidiente al lado pur donde sale la sangre 
boiupiimieodo la ventana de la nariz con 
él dedo. 

Aconsejamos á aquellos de nuestros lee 
lores que gusten de las ñores que uuuca tas 
dejen de uocUeen la hubiíacióii donde duer' 
man, pues además de exliaiar uu gas nocivo 
sus emanaciones olorosas producen gran 
angustia, congoja, debma.vo y aun couvul" 
Aioues. 

LA VIDA EN EL CAMPO 
Terminar las últimas aiembras: colza de 

priiuHYera, alubias, cameliua, cáñamo, lino, 
maíz. 

Comenzar las siembras de moba, alforfón 
y mijo. 

Continuar las siembras de arbejas de ve' 
rano, guisantes giisea y los forrajes mez­
clados. 

Trasplantar coles, nabos y remolacha; 

sicnibrttB en plantel, acbbar IM plantaciones 
de iintfttait.i 

Oentlnnarila bliía de las {vUiutas cscár* 
dadas «a Kuaa, Recolectar trébol eiioiunado 
y arb«-jas4« iurievno. Aporĉ r̂ p(^tas plan* 
tadas antsriurmeAte. Moderar taü iiirigaeio' 
nes de praderas,«HSpeodiiudoloaien prade' 
rashámedas. 

La viña.-Acabar las plaiiUuíionea de 
injertofl jr en plantel. Hacer loa iiijeitos. 
Tomar precaneiones contru las heUadatpri' 
maveralíís. 

Contiiiiiar el tratamiento oî prico del 
«mildcw» j cblack-rot.» £it las regiones 
que haya «oidiHmt hacer el primer azu­
frado. Tratamiento iuaectioida contra la co' 
chinitia. 

El ««ílfclo.—Aumento progresivo de ver 
de á los auimalea, acabando por ser el úuioo 
alimento. 

£)uviur vacas, terneras y carneros á los 
pastos y praderas artificiales: vigilarlos 
bien para evitar, la meteori&ación (Uiucha* 
zón.) , . 

El corral.—Cuidadoa á k>t pollaeloa Bue' 
na alimentación; bebida trecuentomento re* 
novada. 

El toltnenar.—TSA la época del gran des* 
arrollo de la 9olmena y de la gran melada. 
Añadir un panal ó an «uadro cada cuatro 
días, 

Fuchitar la rjambrazón y recoger los 
enjambres, poniendo colmenas de paja en' 
frente del colmenar. 

Alimentar los enjambres si la melada no 
basta. 

Reunir las colonias débile» á las otias. 
Elegir las reinas y renovar las enfermas y 
medianas. 

Lá» Ug»,inbret. —Cortar y poner pepinos, 
melones y tomates. Esparcir paja «u lo» 
cuadros de legumbres. llegar frecuenta' 
meute. 

Trasplautai nabos, coles y apio. Se pne' 
den sembrar todas las legumbres, cardo, 
zanahoria, apio, perifollo, escarola, sol, ce* 
bolleta, espinaca, atubitis, lechuga de ve' 
rano; nabos, acedera, perejil, puerro», lá' 
baiioa, titc. 

Las frutas.—Levantar abrigos y conga-
dizob. Injertar el castaño y nogal. Conti' 
nuar el despampaiiamieuto. Comenzar el 
piuzamiento y emparrado. Tratamiento an* 
ticrlptogámico. 

J/a»/oro».—Levantar los bastidores du' 
rante el día. Acabar las siembras de plantas 
anuales. 

Trasplantar las plantas para los adornos 
de otoño. 

Continuar la siembra de las plaiitM%íe^ 
nales y -rivncies paca el alio ipt<A!tl«iíd,:CM»*' 
ĉ ir ca-úK, dalia y todas las pkintas'éeMAw > 
no idé veirunó. Sacar todas la» l>táiitM d̂« : 
invernadero. Hacef latf l̂ tttalMl pfaatiitolé' • 
n e s . . - '. . . . • . • • , . : , i i¡\.: : , • : . . ; .••', 

iioirodfjja.—lAbrir la cowpaerta de Jo*. . 
toneles en donde fermentan los/«inof W 
fin de dejar escapar el ácido earbónlooj . 
quemar tttiameeUa azufrada en el orifleid, 
bacieudjo entrar n« poo<i de K^vido «n ; 
la canilla para extraer el ácido sulfúrica j 
del interior de los vitaos. 

Examinar y vigilar la» bebida» enilDOt*' 
liadas. 

En la labor del peiiAdloo suele «vr ptrU 
muy principal la diaria leotar» y creqoila» 
de la prensa. 

£• como caía dé ojeo, que en eada l̂ erié' 
dloo, éntralas gá^ralss tonteriasqite Uenaa 
columnas y columnas, encuentra Kna< bol* 
de interés, digna de ser apr9T«o}i«4«. 

Para esta labor oompleiiieii tirria del (6* 
rlódico la tijera y. la oblea son fiactore», 4* 
gran importancia, más útiles á v̂ ee» jr páf 
prácticos y económicos qne los refaotore» 
de telegraíla suelta.., y fremita» Í0Dfl!9f.t 
¡Oh la lijeraU.. 

¡Cuántas marayllias p»rÍ9d:isUcas fiíecsn. 
confeccionad»» con un colpn di» l«W «oArft' , 
ias liojasy ana tradacoî n Ijlgeial 

Porque á QIUCIU» pretendido* etotitoree 
les basta para hacer fortuna el oómodi) plâ  
gio y tt\ corte libre. Fusüen y m$reMR"<,; 

Fratodf m cti«<>4« l)oy s<)u niui» cvim' 
tas lineas de estadística, que 09» .4Ka en 
compendio la intereíante historia del (ho* 
rro nacional en el pasado afio de gracia f 
machaqueo de 1904. 

Esta» notas son en alto grado consolsdo' 
ras para nosotros, minúscnlo» apóstolesd|^ 
la doctrina del ahorro, porque acreditan un 
evidente progreso de esta virtud déla eco* 
Domla, tan rara entre nosotros y tan difícil 
de ser extendida. 

Es claro que si estos datos se comparan 
con lo que en otros p.tlses arroja la misma 
estadística, lo consolador de la lectar* des* 
aparece en la enormidad d^ la dileiencia. 
FerQ del mal el menos; el qoe no se consoe* 
la es porque no quiere. 

T bueup es que la provechosa costumbre 
vaya en aumento, aunque sea tan modesto 
su progreso y tan imperceptible sv ange. 
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de Kente, bloqueada en «qnel bosque, podía, sin salir 
jaaiás & oampo rsso, ganar lo» bo»qaeB veoluos y bur­
lar fácilmente i »a8 per»eRQ!dore». 

El sitio estaba, pues, bien elegido, porqne las dift-
oollade» de localidad baoian oasi imposible una sor* 
press, 7 para tomarle & viva fuerza hubiera sido ne­
cesario nn ejércitoi 

Al atravesar un a eocrucljada, una vez ronca dejó 
oir uca espacie de «¿quiéo vive?» 

— Está bien,—dijo el (íaapo B'rancisoo.—Creí que 
el Tuerto del Mans habí» olvidado pouor un «gafre» 
(oentinela) ea este sitio, y eatoncei si que le babiera 
yo dloho cuántas ŝ in oluco. 

AI reconocer la voz del Meg, el oentluola se acercó 
respetuosamente & tomar el tanto y lefia y deipuéa 
de una breve oonferencis, los viajeros siguieron BU 
camino hacia la Muettc. 

Mas para la iuteligenuiadel rolat(^,qac si{;ue, va* 
moB á ádeiautarnos algunos momentua al sitio de la 
reunldn genoral de la baud». 

El bosque de la Mne.tte, t»n celebra en la historia 
de lo» bandido» de Orgére», está situado en f^\ declive 
de varias colinas elevadas, entre las cuate» sarpentea 
un vaPe estrecho, en cuyo fundo brota un manantial 
abundante, que forma el rio Julnes. 

El país es quebrado, inoalto, solitario, dlstapta de 
las carretera» y ea muebo» pontos inanoesiblea á lo» 
caballos. 

La selva cubre las altura» aon nn tjapii ir,re£t]lar de 
follaje y se reane por alganM de BU» rami^cacipnei 
A todo el sistema fórastál cíe U oom»roii. Un* partid* 
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El grangero preguntó con acento adulador, si lt|aa 
el miedo la baoia taettmadear no unto: < 

—iGóotol¿va,lf I d«|arn«« tan pro|ito?i4.bl.áiad«* 
danoGaapoFraaoiioo.maftba prisa traftltboy. Yar* 
dad es qnf « • dirali « » bay luxtjgoa qae «s «gnw 
dan en lo» boiqaes, y oo •« debe hacer esperar & loa 


